
Una extraña voz

A comienzos de la década de 1980, 
en la India, una extraña voz despertó 
a un hombre de su acostumbrada 

siesta vespertina.
–Si murieras hoy, ¿qué harías? –le pregun-

tó la voz.
El hombre se sobresaltó. Estaba seguro 

de que no había nadie en la casa con él. 
Miró hacia un lado y otro. Intentó encontrar 
a la persona que le había hablado, pero no 
encontró a nadie.

El hombre se preocupó.
–¡¿Quién me habla?! –gritó.
Nadie respondió. La preocupación del 

hombre aumentó y decidió orar: “Dios mío, 
quiero saber quién me hablaba”. Sin embargo, 
la casa permaneció en silencio. El hombre 
no sabía qué hacer.

Pasó una hora y media. Entonces, el hom-
bre oyó que alguien llamaba a la puerta. 
Afuera estaba un colportor adventista del 
séptimo día. El hombre se sorprendió al 
verlo. Ese mismo colportor había llamado 
a la puerta unas horas antes, poco antes de 
que él durmiera la siesta. Había escuchado 
al colportor hablar de la Biblia durante unos 
minutos y luego le cerró la puerta. Se con-
sideraba cristiano, a pesar de que nunca 
había leído la Biblia y ni siquiera tenía una, 
sin embargo, no estaba interesado en es-
cuchar a aquel evangelista. 

No obstante, tras oír la extraña voz, el 
hombre se alegró de ver al colportor y quiso 
saber más sobre la Biblia. Después de lo 
sucedido estaba dispuesto a escuchar. El 
colportor le habló de cosas que él nunca 
había oído. Cuando el colportor se marchó, 
el hombre decidió encontrar la verdad por 
sí mismo. Deseaba tener una Biblia, así que 

fue a ver a su sacerdote y le compró una 
Biblia, que no era nada barata. De hecho, le 
costó mucho dinero. 

El hombre empezó a leer la Biblia con 
diligencia. Mientras leía, le surgieron dos 
preguntas y se las planteó al sacerdote:

–¿Por qué nos inclinamos ante las imáge-
nes? ¿Y por qué guardamos el domingo?

Al sacerdote no le hizo ninguna gracia.
–Por eso no le damos Biblias a la gente 

–le dijo.
El hombre no estaba conforme, la res-

puesta del cura no lo satisfizo, así que dejó 
de ir a la iglesia del cura. En su lugar, llevó 
los domingos a su esposa y a sus dos hijos, 
de dieciséis y diez años, a otra iglesia.

Poco después, los adventistas organizaron 
una serie de reuniones de evangelismo en 
la ciudad, y el hombre llevó a su familia a 
escucharlas. Allí, presentó sus dos preguntas 
al predicador y lo interrogó sobre la adora-
ción de imágenes y el domingo.

El predicador le dio respuestas basadas 
en la Biblia. Finalmente, el hombre, su esposa 
y su hijo de dieciséis años se unieron a la 
Iglesia Adventista.

Esto no fue del agrado de sus parientes y 
vecinos. El hombre tenía cinco hermanos y 
dos hermanas, los cuales decidieron no ha-
blarle más a la familia. Todos los vecinos per-
tenecían a la antigua iglesia del hombre y 
tampoco quisieron dirigirle más la palabra. El 
hombre se vio obligado a dejar su trabajo 
porque no podía tomarse libres los sábados.

Durante varios años, la vida fue un ver-
dadero desafío para la familia. En ese tiempo, 
el padre y la madre decidieron sacar a Rex, 
su hijo menor, de la escuela pública y enviarlo 
a un internado adventista.

India, 9 de marzo Rex

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

días después del funeral, le pidió al pastor 
que le explicara los versículos. El pastor em-
pezó a darle estudios bíblicos.

Durante uno de los estudios bíblicos, el 
pastor le preguntó: 

–¿Quieres ver a tus hijos cuando venga 
Jesús?

Los ojos de Sukamaya parpadearon 
intensamente.

–¡Sí! –exclamó con alegría.
Ella le entregó su corazón a Jesús.
Hoy, Sukamaya es una adventista fiel. Ella 

intentó compartir su esperanza con su ma-
rido, pero él se negó a escucharla. El alco-
holismo lo llevó a una muerte prematura.

Sukamaya vive ahora sola en su casa, pero 
sabe que en realidad no está sola. Dice que 
vive con Jesús. Está feliz porque cree que 
Jesús vendrá y resucitará a su hijo y a su hija 
algún día.

–Los abrazaré porque son mis hijos, son 
mi vida –dijo–. Una de las razones por las 
cuales me hice cristiana es porque espero 
volver a verlos. Estoy esperando ese día”.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una 
escuela en Nepal en la cual los niños podrán 
aprender sobre esta misma esperanza que 
Sukamaya ahora tiene. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda del decimotercer sábado 
para el 30 de marzo.
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El Dios que faltaba

Todos se conocían en el pequeño pue-
blo donde creció Jharendra, al noreste 
de la India, cerca de la frontera con 

China. Y todos allí adoraban a los dioses de 
los demás. Los habitantes del pueblo ado-
raban a diversos dioses: algunos adoraban 
a dioses de piedra y madera, otros adoraban 
al sol y a la luna y había quienes también 
adoraban a Jesús. Cada vez que una religión 
tenía una fiesta, todos la celebraban y ado-
raban juntos en un templo, en una iglesia 
o en la calle. 

Un día, Jharendra, cuando tenía doce años, 
estaba curioseando en una de las tiendas del 
pueblo, y sus ojos se fijaron en un hermoso 
afiche de Jesús. El enorme afiche mostraba 
una pintura de Jesús colgado en la cruz. La 
calidad del afiche era muy buena. Jharendra 
pudo apreciar todos los detalles del cuadro. 
Quería llevárselo a su casa. 

Jharendra no sabía mucho sobre Jesús. 
Lo único que sabía era que Jesús era un 
Poder Superior, un Dios entre los muchos 
dioses que se adoraban en su pueblo, así 
que compró el afiche. 

Mientras caminaba hacia su casa, se pre-
guntó dónde podría poner el hermoso afi-
che. Recordó que la familia tenía una sala 
especial de culto. En ella había fotos en-
marcadas de varios dioses. Mamá iba todos 
los días a la sala para inclinarse ante ellos y 
adorarlos. Los demás miembros de la familia 
también adoraban a esos dioses. Sin em-
bargo, en la habitación no había ninguna 
imagen de Jesús. Jharendra decidió que 
compensaría ese descuido colgando el afi-
che de Jesús en la pared.

Así que, cuando volvió a casa, tomó un 
martillo y un clavo que pertenecían a su pa-

India, 16 de marzo Jharendra

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Cápsula informativa

•  Karnataka se encuentra en la Sección 
Sur-Central de la Unión India, que cuenta 
con 256 iglesias, 201 congregaciones y 
66.021 miembros de iglesia. La población 
es de 290.849.000 habitantes, lo que 
representa un adventista por cada 4.405 
habitantes.

•  Bollywood es el mayor productor mundial 
de películas, con un promedio de 1.500 
a 2.000 largometrajes al año.

•  El hermoso palacio de Mysore, en Mysore, 
Karnataka, es una de las atracciones tu­
rísticas más famosas de la India, después 
del Taj Mahal, y recibe más de seis millones 
de visitantes anuales.

•  El tigre de Bengala es el animal nacional 
de la India y fue adoptado como el símbolo 
del país en 1972. La Reserva de Tigres 
Corbett, en Uttarakhand, y el Parque Na­
cional de Bandipur, en Karnataka, tienen 
la mayor población de tigres de Bengala. 
Los tigres blancos solo se dan entre los 
tigres de Bengala.

Rex ingresó en la Escuela Secundaria Su-
perior E. D. Thomas Memorial cuando tenía 
doce años. Estudió allí los seis años siguien-
tes y entregó su vida a Jesús. Al graduarse, 
fue al Colegio Universitario Spicer Memorial, 
ahora llamado Universidad Adventista Spicer, 
y se graduó como pastor. En la actualidad, 
es un dirigente de la Iglesia Adventista en la 
India, y sirve como director de la Escuela 
Sabática en la Unión del Sudeste de la India 
de los Adventistas del Séptimo Día.

Su padre, ya fallecido, dedicó su vida a 
Jesús. Plantó la primera iglesia adventista 
en su ciudad natal y, más tarde, trabajó como 
obrero bíblico, plantando otras iglesias y 
llevando a muchas personas a Cristo.

Rex agradece que la siesta vespertina de 
su padre fuera interrumpida por una extraña 
voz hace más de cuarenta años. Se alegra 
de que sus padres lo enviaron al internado 
adventista. Cree que ambas experiencias 
cambiaron su vida para la eternidad.

–Me siento orgulloso de decir que me gra-
dué en la escuela –dijo–. La escuela me en-
señó la verdad, y hoy soy un siervo de Dios.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a reconstruir el de-
teriorado dormitorio de las niñas en la escuela 
en la que estudió Rex, la Escuela Secundaria 
Superior E. D. Thomas Memorial, en Thanjavur, 
India. Gracias por planificar una generosa 
ofrenda del decimotercer sábado para el 30 
de marzo.
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